
La palabra que engorda el DRAE 

En la actualidad hablan español casi 600 millones de personas y el Diccionario de la Real 

Academia de la Lengua alberga casi un total de 100.00 palabras y … ¡subiendo! 

Son sucesivas las actualizaciones que se vienen haciendo en cuanto a incorporación de 

nuevos términos se refiere (la última a finales del pasado mes de noviembre). 

Mencionamos algunas de estas “novedades” que han quedado consignadas y ratificadas 

por los académicos, miembros y representantes de todas las Academias de la Lengua 

Española; encontramos, entre otros vocablos: ‘sinhogarismo, alien, descarbonizar regañá, 

Var’, y formas complejas como, por ejemplo: ‘big data, fila cero, no binario, disforia de 

género’.   

Y todo ello se debe a una idea que en diferentes ocasiones venimos repitiendo desde este 

observatorio: la lengua es un organismo vivo, en continuo cambio y movimiento, y a su 

vida -activa, sin duda,- contribuyen los hablantes con su empleo, rico y variado, siempre; 

de ahí que nuestro idioma suponga el auténtico reflejo de la realidad, sin la pretensión de 

esquivar, ni lo hace, los fenómenos sociales, económicos, políticos o las nuevas 

situaciones y circunstancias que se producen durante la cotidianeidad. Día a día, la 

realidad configura la lengua, instrumento comunicativo entre sus usuarios. 

De igual manera, tienen cabida extranjerismos plenamente asumidos en nuestro discurso 

oral y difundidos, gracias también a la labor de los medios de comunicación: ‘Banner, 

balconing, cookie, bracket’ son algunas palabras que no nos sorprende escucharlas, pues 

las encontramos con gran facilidad en las noticias, o el famoso ‘chundachunda o 

machirulo’ tan coloquiales y tan comunes a lo largo de estos últimos años. 

En cualquier caso, más allá del grosor de nuestro diccionario, bienvenida sea la anchura 

de nuestro idioma, pues resulta claro síntoma de que el español es genuino vehículo de 

apertura de mente. 

 


